
 

 

 
 
CAMBIOS 
 
Los cambios dispersan la opinión 

o la condenan a la variabilidad. 

No vale querer hoy 

o pasar por alto mañana. 

Vale pero no satisface. 

 

Un corte de pelo no dictamina el final de una relación. 

Y si lo hace es que nunca ha empezado. 

Unos kilos de más o de menos pesan al que los acumula, 

descargan a quien los ha quemado pero no deben alterar la talla de la 

inteligencia de quien se ha percatado de ello. Bien a más, bien a menos. 

 

Puede que los cambios alboroten las impresiones, nunca las primeras 

esas no se asombran pues no conocían lo que o quien ha mutado. 

Innovas o pereces en el congestionado redil. 

Nos acribillan arrinconándonos en la normalidad. 

Lo masivo iguala y llega un momento en el que todos nos encontramos en ese 

mismo punto de evolución o ebullición pues nos provocan ser algo que no 

somos. A veces burbujas, otras, humanos con sentimientos de robot. 

 

Los cambios si animan los positivamos.  

Si disuaden los llegamos a admirar en sepia añorando la falta de color. 

 

Cambiar poco a poco 

como el que muerde una amistad que explosiona en amor 

como el que destripa una aspiración que ensucia un papel. 

La mesura en el cambio es una tregua para la asimilación. 

Renovarse arrasando descontrola. 

 

Si procede de terceros la idea del cambio 

cúbrete con una máscara de espejos. 



 

 

Si surge de ti filtra multitudes 

y quédate con quien te sabe leer. 

 


